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Teatro, arquitectura y fascismo en España 

Víctor García Ruiz 
UNIVERSIDAD DE NA V ARRA 

DESPUÉS DE LA MUERTE de Franco se produjo una pequeña polémica entre algunos 
arquitectos españoles acerca del papel de los años 40 en la arquitectura española. En el 
tardofranquismo se había afirmado que la arquitectura monumentalista y nacionalista, 
sin sentido ni valor, había cortado el lenguaje moderno y racionalista de los años 20 y 
30, que no se recuperaría hasta 1950, más o menos. La exposición «Arquitectura para 
después de una guerra», celebrada en Barcelona y Madrid en 1977, pareció descubrir 
que bajo las columnas, los chapiteles, los escudos y las espadañas, latía un rescoldo del 
lenguaje racionalista perdido. Esta postura mantenida por profesionales poco 
sospechosos de adhesión al franquismo pareció a algunos colegas un peligroso bandazo 
que fue a su vez corregido por algunos trabajos ulteriores.' En suma, se trataba de 
dilucidar el papel de la guerra civil en la doble vertiente de ruptura o continuidad. 

Recientemente he contribuido a exaruinar el papel de la guerra civil como elemento 
de ruptura y continuidad en el teatro de posguerra español. Señalaba en ese libro que, 
en conjunto, la bibliografía disponible sobre el teatro español del siglo XX insistía en 
los evidentes factores de ruptura que introdujo la guerra pero no tenía en cuenta otros, 
no menos poderosos, de tipo estructural y estético, que yo trataba de realzar. 

En estas páginas aspiro a establecer un rápido paralelismo entre el papel que 
jugaron el teatro y la arquitectura en el contexto del nuevo estado franquista. En la 
mente de algunos partidarios del bando vencedor se produjo un deseo de poner sus 
cualidades teatrales y arquitectónicas al servicio totalitario y jerárquico de la nueva 
sociedad. Querían establecer positivamente una ruptura radical con todo lo anterior, en 
especial la cultura liberal democrática; y más concretamente la segunda república. 

1 La idea de la ruptura se establece en Flores y Bohigas. El Monográfico Arquitectura, 
ideologia y poder: la Autarquía (1939-1959) publicado por la revista Arquitectura (1976), así 
como Domenech, y Domenech y otros, intentaron deslindar mala arquitectura de mala ideología. 
Llorens y Piñón se encargaron de que las afirmaciones sobre la continuidad agazapada de lo 
moderno durante la década de los 40 no sobrepasaran ciertos límites. Puede verse un buen 
resumen de la situación en Urrutia Por su parte, del libro de Cind. centrado en la estética visual 
del franquismo en general, lo que se desprende es que no hubo una estética, ni una doctrina 
concreta ni un pensamiento franquista sino adaptaciones de las estéticas anteriores para hacerlas 
compatibles con las distintas etapas de la evolución del régimen. No hubo teoría consistente sino 
práctica, adaptación al terreno y posibilismo (11-12). 

245 



246 VíCTOR GARcfA RUIZ 

Recordaré el caso de un hombre de teatro, falangista, Felipe Lluch; con más detalle, un 
arquitecto importante, Luis Moya; y también un planificador falangista de la 
reconstrucción de Madrid. Los tres forjaron proyectos claramente rupturistas que no se 
llevaron a cabo por circunstancias que, en la práctica, dejaron el camino abierto a una 
soterrada e inevitable continuidad. 

Felipe Lluch, directorteatra1 formado en el entorno liberal de Cipriano Rivas Cherif 
y Federico García Lorca, se declaró leal a la República tras el 18 de julio pero estuvo 
a punto de ser fusilado por su vinculación al periódico Ya durante los años 30. Este 
desengaño, unido a la crisis bélica y a desgracias personales, le llevó a profesar 
clandestinamente el nacionalismo falangista en el Madrid de la guerra. En los muchos 
ratos de ocio dispouibles como soldado del Ejército de la República, maduró un 
proyecto de Instituto Dramático Nacional que suponía la completa subordinación de la 
actividad teatral al control del Estado. Su proyecto de teatro auténticamente fascista no 
fue adelante ui siquiera en el momento de predominio de FET, y Lluch murió poco 
después siendo director de uno de los dos teatros nacionales que se implantaron en 
España, decepcionante resultado de sus ambiciosos sueños.2 

Pasemos al caso de Luis Moya (1904-1990) y al ámbito de la arquitectura. Moya 
se formó en la Escuela de Arquitectnra de Madrid donde conoció una mezcla de espíritu 
regeneracionista y de movimiento moderno lecorbusierano; por otro lado, trabajó en el 
estudio de Pedro Mugurnza, arquitecto muy significado después como hombre de 
Falange.3 Por otro lado, frecuentaba la Residencia de Estudiantes de la calle Pinar y la 
compañía del entorno surrealista de Dalí y otros. Hay en Moya tres fases: hasta 1936, 
búsqueda formal dentro de las coordenadas del movimiento moderno. Proyecta, en esta 
línea, un Monumento a Pablo Iglesias, un Faro conmemorativo de Colón en Santo 
Domingo y el Museo de Arte Moderno de Madrid, donde se percibe ya una inclinación 
por elleIloouaje clásico. Su segundo momento viene deftnido por su apasionada entrega 
al clasicismo como lenguaje eterno de la arquitectura, que empezará a ceder en su 
tercera etapa, años 60 y 70, cuando sustituye el vocabulario clasicista por el moderno, 
pero sin renunciar a los principios clásicos. 

A nosotros nos interesa ahora el comienzo de su etapa clasicis~ la suya más 
característica, que se inicia con la guerra civil. Hay que aclarar que el clasicismo de 
Moya no fue un puro historicismo nacionalista sino un clasicismo, cultural y existencial, 
casi integrista. Moya sufrió durante la guerra un proceso de conversión estético, 
ideológico y patriótico similar al que experimentó Felipe Lluch; conversión que llevó 
a ambos a parecidas consecuencias. En el caso de Moya a abrazar una especie de 
tradicionalismo arquitectónico que se concretaba en el Clasicismo no como técnica sino 
como lenguaje en el que se han ido expresando formalmente precisos contenidos 
inconscientes decantados por la historia. El enemigo de este Clasicismo era la 
arquitectura moderna deshumanizada y funcional. Moya, hombre muy inquieto 

2 Ver Garda Ruiz 2000 Y 1999b; Y para la trayectoria de Lluch, Aguilera. 
3 Sigo aquí a Capitel en sus dos libros. El de 2000 contiene ilustraciones de casi toda la obra 

de Moya. 



intelectualmente, estudió los arquetipos jungianos, se interesó por el surrealismo y 
admiró al arquitecto dieciochesco Francisco Villanueva no tanto por sus formas clásicas 
sino por su capacidad para renovar el clasicismo e iniciar una nueva tradición dentro de 
principios eternos, La obra constrnida más representativa de Luis Moya, en la que volcó 
toda su <<ideología clasicista», es la Universidad Laboral de Gijón, una obra de 
dimensiones impresionantes concebida como una ciudad, iniciada en 1946 y terminada 
en 1956 entre el estupor y la crítica indisimulada de sus colegas por su carácter 
anacrónico.4 

Quiero que nos detengamos en el momento en que cuajan en Moya las convicciones 
que fundamentarán la Laboral de Gijón. Ese momento es 1937 y tiene lugar durante el 
tiempo que permanece escondido en Madrid durante la guerra. Allí, en compañía del 
escultor Manuel Laviada y del Vizconde de U zqueta, militar, concibe un «Sueño 
Arquitectónico para la Exaltación Nacional» cuyo texto y diseño publicó la revista de 
Falange Vértice en el número 36 (1940: 7-12 y 61). 

1.- La primera parte del texto del «Sueño» es unajustificación de siguo contrarrevo­
lucionario ante el caos reinante en el «Madrid rojo». El arquitecto, el escultor y el militar 
conciben una especie de tercera vía estética a medio camino entre el nihilismo decadente 
de los «ismos» y la reiteración mecánica del pasado. Ese camino, muy parecido a la 
tercera vía política de los fascismos---entre la revolución comunista y el liberalismo 
capitalista-, similar también al corporativismo integrista de las gentes de Acción 
Española, es el de la vuelta a la tradición nacional pero una tradición viva.' 

Estas ideas toman tres modalidades: lo fúnebre, nacido de lo que sucedía alrededor, 
el inminente fin de la civilización occidental. Lo triunfal, en la Nueva España futura que 
desean estos inofensivos quintacolumnistas. Y lo castrense, como jerarquía y contención 
contra la indisciplina de las masas. Lo fúnebre se concreta en una pirámide, lo triunfal 
en un arco de triunfo, lo castrense en la ciudadela que contiene pirámide y arco. 

2.- Estos tres elementos del «Sueño arquitectónico» se describen y explican en la 
segunda parte del texto. 

Arco de triunfo. Se diseña como un homenaje a la tradición española, siempre 
triunfante en su defensa de su esencia católica-una cara-y pronto revitalizada en la 
Nueva España que se avecina-reverso: 

El arco de triunfo como decoración, adorno de una plaza. Sin categoría de 
edificio, desafía las leyes de la gravedad física y de la gravedad arquitectónica. 
Como un retablo madrileño, castellano, con colunmas entre nubes, paños de piedra, 
trofeos. Las colunmas sobre ménsulas. Santiago Apóstol en medio de una gran 
bandera de piedras de color rojo y amarillo. Bandera bordada en cuatro cuarteles 
con cuatro escenas en bajorrelieve: Covadonga., Las Navas, América., el Movimien-

4 Ver en Moya-Puente-Moya una sesión crítica de arquitectura en 1955 sobre la 
Laboral.--con el típico lenguaje feroz de los arquitectos cuando se juzgan unos a otros. Ver 
también el análisis y la valoración de Capitel en 1976. 

5 También Felipe Lluch en Vértice insiste en las formas teatrales como algo orgánico, 
<<Vital». 
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too En el ático, la inscripción que queda en blanco. Victorias y trofeos cama 
remates. 

Esta cara del arco es un monumento a la Bandera La otra 10 es al resurgimien­
to: dos figuras plantando un árbol. 

Fondos lisos con contraste con la riqueza de fonnas y temas de la parte 
expresiva; silueta nueva para arcos de triunfo: menos formal y más bizarra que los 
conocidos; más parecido a los elevados con motivos de fiestas y triunfos en otros 
siglos, de vida efímera por no permitir otra cosa aquellos medios técnicos; abara lo 
mismo con aspiración de eternidad. (12) 

Pirámide funeraria. La pirámide es el elemento más original e interesante del Sueño 
porque es donde Moya más a fondo se empeña por conseguir una modernidad distinta 
de la modernidad racionalista y cubista del funcionalismo. Como apunta Capitel, su 
mejor estudioso (Capitel-García-Gutiérrez 2000, 36), Moya buscó en el surrealismo la 
fuente para una modernidad arquitectóuica distinta de la modernidad del racionalismo 
cubista y funcionalista. El Sueño supone el paso intermedio entre la primera etapa 
moderna de Moya y la segunda, más decididamente clásica, y ofrece una inquietante 
atmósfera onírica, daliuiana. Ahora la adopción de lo clásico por parte de Moya es una 
opción tan libre y heterodoxa que incluso permite «una cierta evocación del entendi­
miento de la arquitectura como un <juego de los volúmenes bajo la luz>, lo que no 
supone ceñirse al paradigma corbuseriano» (Capitel-García-Gutiérrez 2000, 36b). 

Lo primero que hace Moya en el texto de Vértice es intentar convencemos de que 
elemento tan aparentemente pagano como la pirámide-Egipto, culturas precolombi­
nas-es perfectamente español y cristiano. Para ese fin acude al Escorial, a Gaya y a un 
recóndito testimouio según el cual la idea primitiva del Monumento a los Héroes del 
Dos de Mayo--Plaza de la Lealtad, en Madrid-era una pirámide-basílica como la que 
Moya intenta abara: 

Con razón puede llamarse tradicional entre nosotros; la pirámide es la forma que 
DOS entregan nuestros antecesores inmediatos en arquitectura, los de hasta mediados 
del siglo XIX (Los que siguen no cuentan en la tradición clásica española). (12) 

Este esguince [mal me parece llamativo. En arquitectura la segunda mitad del XIX 
equivale al siglo XVIII en estética literaria: es el momento de la ruptura de la verdadera 
tradición española por culpa de la influencia francesa. Los ensanches y la demolición 
de barrios, murallas y plazas en las ciudades y pueblos de España en aras del progreso 
y la linea recta equivalen a la difusión de la poética neoclásica y antibarroca. Vayamos 
a la descripción concreta de los dos espacios de la pirámide-basílica y de la entrada: 

La pirámide tiene la misma forma dentro y fuera. La iluminación por medios 
puntos, bocas de uichos. La cripta se abre hacia la basílica superior por el centro y 
por los bordes; del centro sale como una llama, un monumento; atraviesa el piso. 
saliendo del mundo subterráneo, y llena el ámbito de la basílica; un gran paño, el 



Sudario de la Pasión, llevado por Ángeles: otros Ángeles se entremezclan llevando 
la lanza, el lienzo de la Verónica, la Columna, la Cruz en lo alto. Al pie los caídos, 
ocho figuras representativas, entre la cripta y la basílica, vistos desde ambos. Y en 
el fondo, en el centro, el Sepulcro, no de un democrático soldado desconocido, sino 
de un Héroe único. Irradian las naves de la cripta hasta la galería de contorno, que 
une otra vez los ámbitos de arriba y de abajo. 

La entrada a tal templo, como corresponde: Atrio hundido entre muros de 
granito con hornacinas; jardines elevados alrededor, coronados de «funesto ciprés». 
Uno de estos jardines, el maravilloso cementerio de San Martín, abara medio 
destruido. Supuesto restaurado [sic; y resto de la sintaxis]. La puerta, al fondo, de 
trinchera de piedra, como en Atreo y Micenas; además, efecto barroco de 
estrechamiento paulatino. Sucesión de sensaciones a 10 musical, no presencia 
simultánea a lo arquitectónico, ritmo marcado por pares de columnas, inútiles 
menos para el efecto, truncadas en su función, ya que no en la forma. Ningún grito, 
nada descompuesto; silencio y compostura arquitectónica por fuera, la llama dentro, 
inmensa, pero encerrada, violenta, pero encuadrada en la geometría de la basílica. 

Otra entrada lateral desde el cementerio viejo de San Martin en rampa 
descendente, que se estrecha entre muros de cipreses y se hunde hasta la boca de 
la cripta, baja y obscura. (12 y 61) 

Ciudadela. La ciudadela es también una adaptación española de espacios de la 
antigüedad. El primer párrafo despliega la idea de la ciudad autónoma, medievaJizante, 
con vida propia y distinta a la de su entorno, que prefigura la futura Universidad Laboral 
de Gijón. 

En conjunto una ciudadela, acrópolis de este siglo. Ordenada a la española, como 
el Escorial. Un eje principal de triunfo; otro transversal para lo fúnebre. El primero 
desde una anteplaza, sigue entre bastiones, hasta una plaza de distribución para 
circular. En ella un arco de triunfo, puerta de la gran plaza interior, para permane­
cer. Al fondo, suntuoso edificio enriquecido con un atrio de columnas dedicado a 
la conmemoración y a reunión en inmenso salón cubierto a la española. Alrededor 
de la plaza, edificios porticados con balcones, teatro de esta ciudadela, cuya puerta 
es un arco de triunfo y cuya escena es el edificio del fondo. El eje transversal parte 
de la plaza de distribución y desciende hasta el atrio hundido de la pirámide. (61) 

Los dos siguientes hacen patente que la ciudadela es una forma más densamente 
ideológica que el arco o la pirámide, en dos sentidos: el sentido contrarrevolucionario 
y el sentido corporativista. 

Preocupaciones del momento, lecciones vividas, toman forma en disposiciones 
defensivas; se piensa la ciudadela como eficaz instrumento de dominio, cabeza de 
la ciudad, sujeción de revueltas. Posesión del agua, de la electricidad, de la radio, 
de los ,teléfonos, de la gasolina; donde no posesión, dominio. 
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Otras preocupaciones, reacción ante la anarquía, se convierten en ordenamiento 
de circulaciones complicadas; plaza pensada como mezquina para circular, con 
todos los movimientos previstos, como el autómata jugador de ajedrez de Torres 
Quevedo, tan exacto y fantástico. (61) 

La atención a la escala y proporciones del conjunto desemboca en un humanismo 
de signo jerárquico y corporativista que combate deliberadamente el antihumanismo 
individualista de la cultura liberal. 

Preocupación por la medida, la escala. Grande o no, sea humano, como lo ha sido 
siempre en buenas épocas. Con buen tiempo sin tasa se ha hecho un estudio 
comparativo a la misma escala de los conjuntos monumentales importantes que el 
mundo conoce: Acrópolis de Atenas, los Foros romanos, en Escorial, Plaza de San 
Marcos, Capitolio, Zwinger, N.S.D. A.P. de Munich, Plaza Mayor, Versalles, 
Nancy, Teotilwacan [sic] y otros. También, como escarmiento, otros: Louvre, 
Radio City, y algo, por desgracia, del Madrid en construcción, desde años atrás; 
pérdida de la medida, olvido de lo humano, no sólo en el todo sino en las partes, 
que es peor. La personalidad desaparecida, el hombre, no como elemento integrante 
de un todo, en una jerarquía, sino como fragmento mineral de un bloque. (61) 

Luis Moya no fue el único emboscado en el Madrid de la guerra que soñaba con los 
proyectos de la Nueva España contrarrevolucionaria Otro arquitecto joven, Pedro 
Bidagor, amparado junto a otros en el entorno de la CNT,' trabajaba en los planes 
urbanisticos del nuevo Madrid que habría que reconstruir tras la victoria. y no fue 
tiempo perdido porque Bidagor recibió el encargo de planear la reconstrucción de 
Madrid, cosa que hizo dentro de la ortodoxia falangista que se quiso imponer a los 
profesionales de la arquitectura en la 1 Asamblea Nacional de Arquitectura organizada 
por Falange Española en el Teatro Español de Madrid del 26 al 29 de junio de 1939. El 
plan Bidagor tiene como objetivo principal organizar, exaltar y representar a Madrid 
como capital del Imperio en la cornisa del Manzanares-una vez decidido que no se 
castigaba a la ciudad traidora con el traslado de la capital a Sevilla. 

Primero, conforme a su jerarquia, la Catedral (la Almudena, incompleta desde el 
siglo XIX), el Palacio-no se dice que «Real»-y el edificio nacional del Movintiento 
en el solar del Cuartel de la Montaña donde murieron muchos falangistas tras el fracaso 
del golpe ntilitar en Madrid. A continuación ntinisterios representativos y embajadas de 
países amigos en el velazqueño Paseo de Rosales que eulaza ya con la Ciudad 
Universitaria, totalmente destruida por el frente de guerra. En la margen derecha del río 
Manzanares, en el cerro Garabitas, estaban previstos monumentos a los Caídos y a la 
Victoria, más un «salón abierto de concentraciones nacionales, emplazado frente a los 
símbolos urbanos de la capitalidad» (8-9). 

6 Tomo la noticia de Sambricio (155b), muy documentado pero algo confuso en el manejo 
de las fuentes. 



La misión representativa de la cornisa del Manzanares se completaría con «una vÍa 
representativa que alcance directamente la fachada de Madrid desde Garabitas, y que sea 
el acceso de honor desde El Escorial y el Monumento Nacional de la Victoria en la 
Sierra de Guadarrama» (10). Sería la Vía de la Victoria e incluiría un viaducto. De ser 
posible se hubiera construido alú también el nuevo aeropuerto para que la entrada a 
Madrid por aire se hiciera también de cara a la ciudad. 

Estaban previstas otras dos vias de acceso con carácter político: la prolongación de 
la Castellana hacia el Norte e Irún, llamada Vía Europa, y la prolongación del Paseo del 
Prado «que reUne todas las rutas de carácter imperial: Portugal, Marruecos, Hispanoamé­
rica» (11), la Vía del Imperio. 

Un segundo objetivo del Plan Bidagor consistía en la ordenación urbana de Madrid 
a base de cerramientos que generaran núcleos jerarquizados según se trate de 
producción, vida o dirección (Bidagor 1941a, 23), delimitados por dos grandes anillos 
verdes continuos y concéntricos «en contraposición a la tendencia de los últimos 
tiempos de disponer unas manchas verdes en un conjunto edificado» (13-14). No es que 
se pretenda volver a la ciudad medieval dividida en burgos pero sí se aprovecha la 
inspiración tradicional y se rechaza el crecimiento indiscriminado de la ciudad abierta 
moderna. 

La otra gran novedad que se planeaba para Madrid era la prolongación de la 
Castellana, idea ya propuesta en 1929 por el Plan de Jansen-Zuazu. En el Plan Bidagor 
el crecimiento de Madrid se canalizaba alrededor de la Castellana y tenía tres puntos 
fuertes: colocar en esa gran avenida embajadas y edificios oficiales representativos; 
desplazar el centro desde la Puerta del Sol hacia «un centro de nueva planta... a la 
manera de los foros comerciales clásicos de las ciudades romanas» (l8)-d futuro 
AZCA-y la nueva estación de ferrocarril en Chamartín. El tercer gran objetivo del Plan 
era la construcción de viviendas y erradicación del chabolismo.' 

El modelo es el nuevo Berlín de Hitler y también la Roma de Mussolini; el sustrato 
ideológico una mezcla española de sindicalismo falangista, corporativismo y 
tradicionalismo. patente en este resumen: 

interpretación moderna de la verdad que encerraban las organizaciones tradicionales 
que tenían la ciudad perfectamente dividida en cuarteles y barrios ... interpretación 
urbana de la estructura vertical del nuevo estado, reorganizando los elementos de 
producción, de vida y de dirección en urtidades con sentido jerárquico y nacional ... 
vincular en una vida social común a todos los componentes de una determinada 
actividad, luchando contra los barrios de clase como reurtión de capas desgraciadas 
de la sociedad y creando algo así como materializaciones humanas en el cuerpo 
vivo de la ciudad, de los sindicatos de producción. (22-23) 

, Sigo la conferencia pronunciada por Bidagor en 1941 y recogida en folleto. Es interesante 
comparar sus planes acerca de Madrid con lo que Bidagor describe ese mismo año en «Reformas 
urbanas de carácter politico en Berlin». 
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Esto es lo que se veía desde el Estado, instancia desde la que Bidagor reclamaba 
plenos poderes. Pero existían otras instancias, como el Ayuntamiento de Madrid, el 
Ministerio de Obras Públicas o la Dirección de Regiones Devastadas, que contribuyeron 
poderosamente a desbaratar estos proyectos; ellos también tenían sus planes y sus 
competencias, y menos fervor nacionalista. 

Los proyectos de Felipe Lluch para un teatro fascista fracasaron; como se sabe, todo 
quedó en una subvención del Ministerio de Educación N acional-donde predominaba 
el sector católico y monárquico del régimen, enfrentado a Falange-para el Teatro 
María Guerrero y en el arrendamiento del teatro Español, propiedad del Ayuntamiento 
de Madrid, por parte de la compañía del Sindicato de Espectáculo de Falange, a cuyo 
frente estuvo Lluch hasta su repentina muerte en 1941. 

De la comisa del Manzanares, escaparate del Madrid Imperial, sólo quedó lo que 
ya había: la incompleta Catedral y el Palacio Real. La Casa del Partido nunca se 
construyó y en cambio sí se levantaron el Edificio España y la Torre de Madrid, dos 
rascacielos debidos a la iniciativa privada-los Otamendi, constructores del Metro de 
Madrid-que eliminaron cualquier semántica nacionalista de la ribera del Manzanares. 
El terreno destinado a los jerarquizantes anillos verdes fue edificado. La planificación 
simbólica e imperial fue sustituida por la especulación o por la fuerza del negocio 
inmobiliario. Un hombre de Falange como Bidagor debió de sentir que <<los de 
siempre», la derecha conservadora, el capitalismo, se llevaba el gato al agua y la 
revolución nacionalsindicalista, interclasista, empezaba ya entonces a quedar pendiente. 
El nuevo Madrid imperial fracasó al mismo paso que el nuevo teatro nacional que soñó 
Felipe Lluch. 

Luis Moya, en cambio, no tuvo que sufrir uinguna decepción porque nunca aspiró 
a que su «Sueño arquitectónico para una exaltación nacional» pasara más allá de los 
planos. Sin embargo, aquella concepción inspiró la Uuiversidad Laboral de Gijón, 
construida entre 1946 y 1956; en ella mantiene la idea de la ciudadela bajo una 
concepción clásica a ultranza cuando la arquitectura española había regresado 
francamente al lenguaje arquitectóuico moderno' Moya no era un falangista, aunque 
trabajó en la Oficina de Bidagor para el nuevo Madrid, pero su «Sueño» evidencia unos 
deseos de ruptura igualmente radicales con 10 anterior, tanto en lo social como en su 
propia trayectoria de arquitecto. 

De una forma u otra estas tres iniciativas rupturistas fracasaron a manos de inercias 
estructurales y factores históricos inapelables como el hundimiento del nazismo y el 
fascismo. En España se dieron las condiciones para la ruptura; y la ruptura se intentó a 
conciencia pero las utopías terruinaron dando paso a una versión de la realidad más 
moderada y en muchos aspectos irremediablemente ligada a lo anterior, tanto en el 
mundo del teatro como en el de la arquitectura y el urbanismo. 

8 En «Fundación San José ... » de 1955, Moya se proclama ideológicamente antimoderno, en 
respuesta al director de Revista Nacional de Arquitectura. 
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